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+BOLETIN LITURGICO 

Un saludo a todos y cada uno de los que leen este boletín.

Que san Pío X nos proteja.

PBRO. RICARDO DOTRO

******************** 

CURSO DE LITURGIA DE LA VICARIA CENTRO
CELEBRAR LA PASCUA  A LA LUZ DEL ESPIRITU SANTO

(4 - 5 - 6 de marzo de 1998  dirigido por el P. Ricardo Dotro)

HMR/Liturgia - La Comisión Liturgica del  Comite central  del Jubileo, ha publicado un volumen con aportes para la reflexión, sugerencias y esquemas de oración a fin de ayudar y favorecer el camino el camino hacia el nuevo milenio cristiano.  <Lo que sigue es tá tomado de la parte II>

ITINERARIO A TRAVÉS DEL AÑO LITÚRGICO

El fin del itinerario es ayudar a profundizar el contenido de los misterios de la redención celebrados a lo largo del año litúrgico: a través de una lectura de los textos del misal, del leccionario y de la liturgia de las horas, se pone en evidencia cuanto ha subrayado para este año Juan Pablo II en la tertio millennio adveniente.

TRIDUO PASCUAL

La Iglesia abre el Triduo pascual la tarde del jueves Santo con la Misa "de la cena del Señor", recuerdo de la cena  en que Jesús  confió a sus discípulos el memorial de su muerte y resurrección para que lo celebrasen hasta su vuelta (cf. 1,Cor 11,23-26). aunque los textos litúrgicos no mencionen explicitamente al Espíritu Santo , sería oportuno poner de relieve, en esta celebración, la doctrina pnumetológica contenida en las plegarias Eucarísticas (catecismo 1104- 1109).

Dado que en la Eucaristía tenemos la presencia de Cristo glorificado mediante el Espíritu (Rom 8,11), se puede afirmar con razón que es el Espíritu Santo  quien realiza en el sacramento la presencia real de Cristo glorioso. Así se dice, por ejemplo, en la primera epíclesis de la Plegaria III: :Por eso, Señor, te suplicamos que santifiques por el mismo espíritu estos dones que hemos separado para ti, de manera que sean Cuerpo y Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro". Y la segunda epíclesis, en la misma plegaria, se expresa en estos términos: "Para que fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y llenos del Espíritu Santo ,formemos en  Cristo un solo cuerpo y un sólo espíritu". La reunión de los fieles en un solo cuerpo es obra del mismo Espíritu Santo que ha consagrado el pan y el vino convirtiéndolos en Cuerpo y Sangre de Cristo.

En tal contexto se puede ilustrar el sentido del "mandamiento nuevo" (cf. aclamación antes del Ev.) como el modo de vivir la Eucaristía: el "amarse como Jesús  ha amado" presenta el amor de Jesús no sólo como modelo al que hacer referencia, sino como fuente y principio operativo interior de nuestro amor. El Espíritu que actualiza en la Eucaristía la presencia de Cristo que se entrega por nosotros, nos hace también partícipes de su capacidad de amar.

En la celebración del viernes Santo escuchamos el Evangelio de la Pasión del Señor según san Juan: la obediencia de Jesús  al  Padre en virtud del Espíritu, alcanza su vértice en la muerte en la cruz (cf. Hb 5,8). El Espíritu Santo , que suscitó la vida en Jesús en el seno de la Virgen, tuvo que colmar más que nunca al redentor en el momento de la muerte, a fin de que éste pudiera vivir el acto supremo de la existencia como ofrenda agradable a Dios en favor nuestro (cf. Hb 9,13-14). Así pues, el Espíritu fue el alma del sacrificio de Cristo , el principio de su amor hacia Dios y los hombres. Del costado traspasado de  Jesús Crucificado  "salió sangre y agua" (Jn 19,34):  la sangre atestigua la realidad del sacrificio del cordero ofrecido por la salvación del mundo, y el agua, símbolo del Espíritu, su fecundidad espiritual. Por tanto, es gracias a la acción del  Espíritu como participamos en los frutos del sacrificio de Cristo  (cf. segunda oración). Por último, es muy significativa la expresión: "Inclinando la cabeza, entregó el espíritu" (Jn 19,30), utilizada por san Juan para describir la muerte de Cristo : el último aliento de Jesús moribundo se convierte en el gesto de exhalar el Espíritu que anima la nueva creación. (Jn 20,22)

En el relato  de la Pasión, solamente san Juan menciona la presencia de María "junto a la cruz de Jesús ) (Jn 19,25). La iconografía antigua representa a la Madre del Señor vestida de azul, de pie junto a la cruz, en posición oferente. Como Abraham (cf. segunda lectura de la Vigilia), María ofrece a su Hijo; pero, a diferencia de Abraham, no le es ahorrado el último instante: tiene que verlo morir. La Virgen Madre es "mujer de esperanza, que como Abraham, supo acoger la voluntad de Dios esperando contra toda esperanza" (Rom 4, 18 TMA 48).

En la jornada del sábado Santo, la Iglesia reza junto al sepulcro del Señor. La liturgia  de las Horas ofrece  una discreta referencia a María en las preces de Laudes: Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu sepulcro tuviste a tu  Madre dolorosa que participó en tu aflicción, haz que tu pueblo sepa también participar en tu pasión". La piedad popular ha desarrollado de diversas maneras la contemplación del dolor de la Madre de Cristo , pero sin por eso separarlo de la gozosa espera del encuentro con el Hijo resucitado.

Por una antiquísima tradición, la Noche de Pascua es "noche de vela en  honor del Señor" (cf. Ex 12,420. LA Iglesia  convoca a todos sus fieles para que en la celebración de la Palabra y de los santos revivan ( o vivan por primera vez) el paso pascual del Espíritu Santo que los incorpora a Cristo  muerto y resucitado. La Vigila Pascual está constelada -en las lecturas bíblicas, en los signos, en las plegarias- de múltiples referencias y alusiones al Espíritu Santo, más evidentes si hay fieles que reciben los sacramentos de la Iniciación cristiana. Sobre la relación existente entre la efusión del Espíritu, la celebración litúrgica y el vivir como resucitados con Cristo  es bastante significativa la oración de después de la comunión: "Derrama, Señor, sobre nosotros el Espíritu de caridad, para que vivamos siempre unidos en tu amor los que hemos participado en un mismo sacramento pascual".

TIEMPO PASCUAL 

Se invita a los fieles a vivir la unidad celebrativa del tiempo Pascua (= TP): Dios "ha querido que la celebración de la Pascua durase cincuenta días"  (colecta de la víspera de Pentecostés). Lo confirma también el prefacio de la Misa de Pentecostés: "Para llevar a plenitud el misterio pascual, enviaste hoy el Espíritu Santo ". Por otra parte, según el Evangelio del II Domingo de Pascua (Jn 20,22) en el día de la Resurrección Jesús  derrama su Espíritu Santo sobre los Apóstoles.

Por lo tanto, todo el TP está animado por el soplo del Espíritu del Resucitado, vivo entre sus discípulos. Así pues, este año, en ese contexto unitario, hay que poner de relieve la presencia y la acción del Espíritu Santo : el gozo del TP brota de la "nueva presencia de Cristo  resucitado, que concede a los suyos el Espíritu Santo, a fin de que permanezca con ellos" (Pablo VI, Gaudete in Domino,3)

Siguiendo fielmente la tradición oriental y occidental, en los domingos de Pascua sólo se leen los pasajes del NT (Hechos, Apocalipsis, Evangelio de Juan), que ayudan a tomar conciencia del valor eclesial-sacramental de las celebraciones pascuales, especialmente de los sacramentos de la iniciación: a través de los santos misterios, el Espíritu de Cristo es insuflado en los miembros de su cuerpo, a fin de que puedan vivir cristianamente.

La misma eucología del TP pone de relieve la temática pnumatológica: la comunidad cristiana se hace partícipe de la  Pascua de su Señor entrando en una nueva condición de vida nueva -la de Resucitado- en virtud del Espíritu Santo : ". renovados por el Espíritu, vivamos en la esperanza de nuestra resurrección futura" (colecta del domingo de Pascua). Esto es evidente sobre todo en la VII semana de Pascua, que subraya fuertemente la vida pascual como  "vida según el Espíritu", a la espera de la Pascua escatológica. Los contenidos litúrgico de la semana que precede a Pentecostés deben inspirar el sentir de los fieles y de las comunidades que se disponen a la solemnidad de diversas formas, entre ellas la Novena del Espíritu Santo para invocar la renovada efusión de sus dones.

Juan Pablo II nos invita a redescubrir, este año, la presencia y la acción del Espíritu, de modo particular en la Confirmación (cf. TMA 45), segunda etapa de la iniciación cristiana. Sin excluir las posibilidades que nos ofrecen las celebraciones pascuales, se podrá recordar la confirmación , por ejemplo, en la Vigilia de <Pentecostés.

Paulo VI recuerda esa conexión en la Divine Consortes Nature (1971): la confirmación "En cierto modo, hace perenne en la Iglesia  la gracia de Pentecostés". En la misma fórmula sacramental: recibe por esta señal el don del Espíritu Santo , sigue subrayando Paulo VI, "se expresa el don del Espíritu Santo  y se recuerda la efusión del que aconteció el día de <pentecostés (cf. Hch 2, 1-4.38)". La fuerza del viento y del fuego de pentecostés, que impulsó a la Iglesia  a llevar el Evangelio hasta los confines del mundo, actúa en la vida de los confirmandos y, según la disponibilidad que  encuentra en ellos, los hace testigos creíbles de Jesucristo. "El Espíritu, también para nuestra época, es el agente principal de la nueva evangelización. Así pues, será importante redescubrir al Espíritu como aquel que construye el Reino de Dios en el curso de las historia y prepara su manifestación plena en Jesucristo, animando a los hombres en lo  íntimo y haciendo germinar en el seno de la existencia humana las semillas de la salvación definitiva que se  hará realidad al fin de los tiempos" (TMA 45).

En esta óptica escatológica -añade el Papa- "los creyentes serán llamados a descubrir la virtud teologal de la Esperanza" (TMA 4 6). Hay que recordar que la liturgia  compromete  y suscita la esperanza de los bienes futuros: la Iglesia  celebra lo que ya posee, tendiendo hacia lo que espera recibir con plenitud. En la perspectiva de la Resurrección y de la vuelta del Señor, en la visión pascual de la Parusía, como indican los Ángeles en la Ascensión, el TP es el tiempo de deseo y de espera del encuentro definitivo con el Resucitado.

La dimensión escatológica se expresa sobre todo en las celebraciones de vigilia, signo de la espera orante del Espíritu que viene en el corazón de la noche. Esto se manifiesta, ante todo, en la Vigilia Pascual, en la que la Iglesia  invita a sus hijos a velar en oración: "Si recordamos así la Pascua del Señor, podremos esperar tener parte en su triunfo sobre la muerte y vivir con él siempre en Dios" (exótica. al iniciar la Vigilia Pascual).

Siguiendo cuanto prescribe la Sacrosanctum Concilium en el N 35, sería oportuno que cada comunidad cristiana celebrase solemnemente también la Vigilia de pentecostés en la Escucha de la Palabra de Dios y, donde sea posible, con la celebración de la Eucaristía 

Durante el TP no faltan motivos para recordar a María. Según el sentir de la Iglesia , la Madre de Jesús fue "llenara de gozo en la resurrección de su Hijo". El pueblo cristiano recuerda la alegría de la Madre del Resucitado en la antífona Regían Colee. La  bizantina de la Noche del "Santo y Gran Domingo" recuerda a la Madre de Dios que recibe del ángel  el anuncio de la resurrección de su Hijo. La liturgia  romana hace memoria de María sobre todo en el período después de la Ascensión, contemplandola en la vigilia de oración con los discípulos que aguardan la venida del Espíritu en el cenáculo.

**********

CIRIO PASCUAL

Es el Cirio más importante que se enciende en la Vigilia Pascual como símbolo de Cristo Resucitado, Luz del mundo. Adornado con la Cruz, el Alfa y el Omega, y  el año que trascurrimos (2002); nos hace presente que el Resucitado es el que murió en la Cruz, el principio y fin de todas las cosas, y que su Pascua acontece en el Hoy de la Salvación. 

La Iglesia nos dice que para veracidad del signo, el Cirio debe ser, de cera, nuevo cada año, relativamente grande, nunca ficticio, para que pueda evocar realmente que Cristo es la Luz del mundo. (cf. Fiestas pacuales n. 82).

En las comunidades donde no se celebra la Vigilia Pascual, (capillas de religiosas, hospitales, capillas de barrios, colegios, etc.) es importante que durante la Cincuentena, el Cirio Pascual esté presente y se lo encienda en cada uno de los oficios, ya sea en la Liturgia de las Horas o en la Eucaristía diaria. 
No olvidemos que la liturgia nos habla por medio de los signos. 

La Santa Sede ha propuesto que un miembro de esas comunidades, en lugar de su vela personal, lleve a la Vigilia el Cirio preparado para la Capilla, y que cuando los fieles, al ingresar al templo van encendiendo sus velas, tambiénse enciendan éstos.

Otra manera puede ser esta: al finalizar la Vigilia, el sacerdote invita a acercarse a los miembros de otras comunidades con su Cirio y comunicándoles del Cirio Pascual que presidió  la Vigilia, los envía haciéndolos partícipes de la Pascua de Cristo celebrada en esa Vigilia, a los miembros que no estén presentes. 
El domingo, la comunidad puede hacer una recepción del Cirio y encenderlo solemnemente antes de la oración. 

***************

CONSULTORIO DE LITURGIA:

Aquellos que deseen hacer alguna pregunta referida a la Liturgia pueden realizarla por e-mail a: interesados@hmrsys.com.ar


//////////////////////

            **AVISOS**

PARA TENER EN CUENTA
 
Velas y Cirios Pascuales
 
De excelente calidad, no chorrean.
 
CIRIOS PASCUALES  en tres medidas
 
0,50 de altura  x 7 cm de diámetro = $25.-  Especial para casas de religiosas
 
1m  de altura x 7 cm de diámetro  =  $ 32.-
1m  de altura  x 9 cm de diámetro  = $ 48.-
 
VELAS LÁPIZ
 
- Paquetes de 300 unidades $ 22.-
 
Los precios lamentablemente se incrementaron entre un 8% y 10% respecto del año pasado debido al aumento de la materia prima. 

- PEDIDOS AL TELEFONO:  4921-3625 - Parroquia San Lorenzo Mártir - 
 Avelino Díaz 576 - Capital Federal - En el horario de 16:30 a 19:30hs. 
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